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V. TABACO Y COBRE 
PROBLEMÁTICAS ADMINISTRATIVAS PARALELAS 

En el análisis de la problemática administrativa de la moneda de co­
bre en México he tenido en cuenta tres cuestiones centrales: 1) el 
problema de la moneda imaginaria en el sentido de Revillagigedo; 2) 
la dislocación administrativa en la regulación de los metales 
amonedables, y 3) la praxis injusta de la fiscalidad, es decir, el hecho 
de que la iniquidad fiscal de la autoridad para con el minero es asu­
mida por la generalidad de la población. El cuadro de esta triple pro­
blemática no estaría completo sin una ojeada a la historia de uno de 
los principales ramos hacendísticos de México en el periodo estudia­
do: el del tabaco, cuyas transformaciones tras la consecución de la 
Independencia explican la creación del Banco Nacional de Amortiza­
ción de la Moneda de Cobre en un momento preciso. El objetivo del 
presente capítulo, sin embargo, va más allá que el de completar el 
contexto del surgimiento de esa institución bancaria. La meta última 
consiste en demostrar los notables paralelos entre la trayectoria ad­
ministrativa del cobre y la del tabaco en México a lo largo del periodo 
de 1760 a 1842. Por lo tanto, los puntos a tratar serán: 1) el giro del 
tabaco en Nueva España y su transformación en estanco (incisos a y 
b); 2) la historia de esta renta en las dos primeras décadas indepen­
dientes (inciso e); y 3) las peculiaridades del único banco nacional 
amortizador verificado en México en la primera mitad del siglo x1x, 
en contraste con los proyectos bancarios previos (inciso d). 

a) El giro del tabaco entre 1700 y 1765 

La historia de la producción y la distribución del tabaco en Nueva 
España muestra desde un comienzo ciertos parecidos muy notables 
con la del cobre. 1 En ambos casos se trata de productos ya conocidos 

1 El siguiente apartado sobre el tabaco en la época colonial está basado en los textos de 
David Lome McWatters, The Royal Tobacco Monopoly in Bourbon Mexico, 1764-181 O, tesis de docto­
rado, Universidad de Florida, 1979; de Guillermo Céspedes del Castillo, El tabaco en Nueva Espa­
ña, Madrid, Real Academia de la Historia, 1992, así como el de de Susan Deans-Smith, 
Bureaucrats, Planters and Workers. The Making of the Tobacco Monopoly en Bourbon Mexico, Austin, 
University ofTexas Press, 1992. 
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176 LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO, 1760-1842 

y explotados por los pueblos prehispánicos y que siguieron siendo 
de utilidad e importancia durante el periodo colonial. También es 
muy significativo el hecho de que en los dos ramos tuvo lugar una 
avanzada monopólica decisiva por parte de la Corona en la segunda 
mitad del siglo XVIII. 

Los pueblos prehispánicos atribuyeron al tabaco propiedades 
mágicas y medicinales. Tras la llegada de los españoles todavía se 
mantuvo el interés medicinal pero no tardó en difundirse su uso 
como objeto de placer para el fumador. Poco pudieron los religiosos 
y moralistas en sus admoniciones contra esta última práctica, que 
muy pronto fue adoptada por numerosos inmigrantes del Viejo 
Mundo junto con los indios y los mestizos. Con el tiempo se genera­
lizó el cultivo de la mata en Nueva España y se constató el surgi­
miento de un público local áficionado al "tabaco de humo", es decir, 
a aquel que no se consumía como polvo. De gran importancia para 
el estudio presente es la paulatina consolidación de los principales 
centros productores y de distribución del tabaco, aspecto decisivo si 
se quieren precisar las semejanzas con la historia del cobre 
novohispano en el siglo borbónico. 

Desde finales del siglo xvn se perfiló la zona veracruzana como 
el principal lugar de siembra tabacalera en Nueva España, al tiem­
po que la ciudad de México se erigía ya en centro principal de la 
distribución del producto.2 En la primera mitad del siglo XVIII en­
contramos bien consolidados tanto el mecanismo de financiamiento 
de la siembra en Veracruz como el flujo comercial entre la zona pro­
ductora del este con la capital novohispana. En el sector de la siem­
bra había dos figuras centrales: el agricultor pegujalero y el coseche­
ro. El término pegujalero se aplicaba al cultivador pobre que 
sembraba la planta en terrenos cedidos por el cosechero, quien era 
el hacendado o ranchero facilitador de los avíos necesarios para su 
labor, además de cultivar también el tabaco por su cuenta. El cose­
chero representaba, pues, el principal agente en la fase de la siem­
bra, pues imponía el precio de compra al cultivador modesto y en­
traba en trato con los comerciantes mayoristas de la capital, agentes 
subsecuentes del giro. Trasladado a la capital para ser distribuido 

2 Céspedes del Castillo, op. cit., p. 38. Aunque también es verdad que en lugares como 
Autlán y Tepic se dio durante algún tiempo un cierto auge del cultivo del tabaco. Sin embar­
go, estos centros productores del oeste sucumbieron a la supremacía del tabaco veracruzano, 
cuya suavidad respondía más al gusto del consumidor novohispano. La preeminencia defini­
tiva de la zona productora del Golfo se debió pues a esta preferencia por el sabor y su buena 
comunicación con la capital del país, no a la inexistencia de otros sitios adec_uados para el 
cultivo, como fue el caso de algunas regiones de Jalisco, Oaxaca y la amplia zona que a finales 
del siglo xvm vino a formar la Intendencia de México. 
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TABACO Y COBRE 177 

por estos comerciantes mayoristas, el tabaco era mantenido en 
añejamiento durante un cierto tiempo, antes de ser comercializado 
en la capital y otras zonas del Virreinato. Como en el caso del cobre, 
el tabaco ofrecía una gran variedad de calidades en su presentación 
final (alrededor de 20). Hay que apuntar, sin embargo, que en este 
caso el gran consumidor de tabaco no era la Corona sino el grueso 
de la población en general. Lo que sí se puede considerar como un 
rasgo común a ambos ramos es la importancia abrumadora de la 
capital en tanto que centro de consumo y distribución. 

La historia del giro del tabaco entre 1700 y 1765 registra un 
notable incremento del consumo de este producto en Nueva Espa­
ña. Por estas fechas se divulgó enormemente lo que se puede ya 
considerar el cigarrillo moderno, situación que es comprensible dado 
el auge de la manufactura del tabaco. Cierto tipo de artesanos (los 
cigarreros) se especializaron en preparar los puros y cigarrillos, y 
esto que había comenzado como un trabajo a domicilio para satis­
facción de la población acomodada terminó por convertirse en una 
ocupación profesional alojada en locales especiales: las cigarrerías. 
La mayor parte de la masa del tabaco era distribuida por los comer­
ciantes mayoristas, quienes ofrecían dos variantes principales: en 
polvo y en rama (no manufacturado). Durante el periodo señalado 
en este inciso, el público mostró una abierta preferencia por el taba­
co en rama, al grado de representar el 96 % del los consumos del 
ramo en Nueva España.3 Agentes decisivos en toda esta expansión 
del tabaco, pues de otra manera no se les puede calificar, fueron los 
tabaqueros, traficantes que enlazaban las regiones de siembra con 
los mayoristas y cigarreros, al tiempo que permitían el abastecimiento 
de las zonas del norte.4 Los tabaqueros cumplieron así la importan­
te función de entrelazar a los principales agentes del giro (sembra­
dores, manufactureros, distribuidores y consumidores) y garantizar 
la distribución a lo largo del territorio virreinal. 

Importante es retener el dato del incremento del consumo, so­
bre todo en la capital. Es cierto que desde los siglos coloniales ante­
riores se habían verificado exportaciones de tabaco novohispano a 
Europa y Sudamérica. Sin embargo, el auge notable que se constata 
en el ramo durante la primera mitad del siglo xvm se explica funda­
mentalmente por el aumento tanto del número de fumadores como 
del consumo por cabeza, incremento este último que vuelve a remi-

3 Ibid., P· 60. 
1 Guadalajara fue una ciudad que también adquirió cierta importancia en la distribu­

ción al noroeste durante la época en cuestión. 
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tirnos a la aparición y el desarrollo de la manufactura del tabaco. 5 

La vieja red de siembra y comercialización establecida desde los si­
glos anteriores se consolidaba ahora con la manufactura, y todo ello 
como resultado de la creciente afición a un producto del propio país: 
el sabor de los tabacos de otras partes resultaba ya demasiado fuerte 
al consumidor novohispano, habituado al veracruzano. Sin1 embar­
go, la expansión del giro dio también lugar a una desigualdad evi­
dente en los beneficios de los diversos agentes involucrados en el 
giro. Los historiadores han logrado identificar quiénes eran los más 
gananciosos y los más afectados en este ramo, y éstos no eran otros 
que los grandes comerciantes y los cultivadores, respectivamente. 

Aunque los cultivadores sencillos de Córdoba, Orizaba y 
Zongolica no podían quejarse de carecer de trabajo, lo cierto es 
que vinieron a encarnar de manera cada vez más evidente la parte 
desfavorecida en el giro. Las anticipaciones otorgadas por el cose­
chero o el tabaquero apenas alcanzaban para la siembra, al tiempo 
que quedaban siempre expuestos a los caprichos de la naturaleza. 
Los investigadores han dejado en claro que las anticipaciones en 
cuestión solían venir del cosechero, comerciante o aviador local, 
no de los mayoristas, por lo que el agricultor modesto no entraba 
en negociación directa con los agentes del giro más beneficiados, 
aquellos que hubieran podido ofrecerle mejor apoyo financiero. 6 

Pero existen indicios de que ni siquiera el mismo cosechero, agen­
te principal en la fase de la siembra, recibía créditos de los mayo­
ristas de la capital para la fermentación del tabaco que tenía que 
hacer antes de entregar su producto. 7 Todo indica, pues, que sur­
gieron dos tipos de tabaquero muy beneficiados por la interme­
diación comercial: 1) el que establecía el contacto entre los agentes 
de la siembra veracruzana y el mayorista; y 2) el que distribuía el 
tabaco añejado por el mayorista capitalino al interior del país. El 
estudio de Céspedes del Castillo sugiere que en múltiples casos 
fue una misma persona. 

Las intermediaciones mercantiles de los tabaqueros y los mayo­
ristas de la capital representaban, pues, la fase más jugosa de todo el 
giro. Además de lo anterior, la consolidación de un consumo capita­
lino debe ser tomado muy en cuenta para entender el proceso de 
centralización en la distribución. La prueba más clara que justifica 

5 [bid., p. 49. 
6 El pegujalero se veía forzado en ocasiones a solicitar que se le permitiese cultivar taba­

co en los terrenos municipales o de comunidades indígenas, ibid., p. 56. 
7 Todo esto en ibid., p. 55-57, con observaciones muy interesantes sobre la articulación 

de los diversos sectores del giro. 
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hablar aquí de centra)ización es que se eclipsó Guadalajara como 
ciudad abastecedora del norte al mismo tiempo que la capital ascen­
día definitivamente, algo en lo que, como se ha dicho, el auge ma­
nufacturero de México fue decisivo.8 En cuanto a la distribución al 
resto del territorio prevaleció una cierta competencia entre la capi­
tal y otras ciudades, ninguna de las cuales representó un rival de 
consideración frente a la primera, donde la abundancia y la baratu­
ra de mano de obra permitía enviar manufactura a cambio de mate­
rias primas como los metales amonedables. 

b) El estanco colonial del tabaco y el manejo administrativo 
del giro hasta 1821 

El estanco del tabaco en Nueva España fue creado en 1765 bajo la 
idea de procurar mayores ingresos a la Corona. De esta manera, 
apunta Céspedes del Castillo, 9 la intención fµe construir un mono­
polio fiscal, ya que su meta básica era el benéficio directo del erario 
y no la práctica de un servicio público. El plan dio sus frutos, pues la 
media anual de los rendimientos de este ramo fiscal o renta del taba­
co entre 1785 y 1789 fue de 51.4 %, frente al 14 % del estanco de la 
pólvora, el 45 % del de sal y salinas o el 46.2 % del de lotería. Lo 
superaron el de naipes con 71 %, el del papel sellado con 94.3 % y el 
de azogues con 87 %. 1º 

Desde las primeras discusiones sobre la posibilidad de estancar 
el giro del tabaco se nota un interés preponderante por hacer de 
éste una fuente importante de ingresos para el fisco. Una junta re­
unida por el virrey Casafuerte en 1 721 para debatir el asunto optó 
por no recomendar el estancamiento, pues los gastos serían muy 
altos. 11 Poco después, algunos particulares acaudalados comenza­
ron a sentir interés en un estanco arrendado, alternativa imaginable 
si la principal preocupación era reducir los gastos del monopolio. 
Muy en consideración se tuvo que un arrendamiento temporal po­
día servir por lo menos para ponerlo en marcha, tras de lo cual el 
giro estaría en condiciones de quedar bajo un control directo de la 
autoridad. 

8 /bid., p. 71-72. 
9 /bid., p. 166. 

10 !bid., p. 165, basándose a su vez en las indagaciones de Maniau, Fonseca y Urrutia 
sobre la Hacienda colonial. 

11 /bid., p. 89. 
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Tomada la decisión de crear un estanco desde el principio, la pri­
mera medida fue fijar el precio de venta al público (6 reales la libra). 
Para ganarse la buena voluntad de los cosecheros de Veracruz y evitar 
que éstos sintieran la atracción del contrabando, la administración de 
la renta les brindó anticipaciones en metálico que les permitían efec­
tuar la siembra sin la tradicional preocupación de tener que pagar 
intereses al aviador. En contrapartida, la administración del monopo­
lio privó a los cosecheros del control de la matrícula de cultivadores, lo 
que se verificó ya en la segunda cosecha. 12 Aunque el motivo del mono­
polio era la ganancia fiscal, desde un principio se tuvo claro que un 
buen funcionamiento de la renta implicaría ciertas consideracio­
nes para con los sembradores y los empleados de la misma, sobre 
todo en concordancia con su status privilegiado (cuasicorporativo) 
frente al resto de la clase trabajadora y de burócratas. 13 A cambio 
de obtener muy baratas las cosechas de Veracruz, la renta garantiza­
ría al cosechero y al pegujalero la saca de sus frutos y un ingreso 
líquido seguro. 

Si los términos de la relación entre el productor veracruzano y el 
comprador capitalino (ahora oficial) no se alteraron en lo substan­
cial, cabe decir que desde el punto de vista del régimen de trabajo la 
reorganización monopólica trajo cambios al manufacturero o 
cigarrero (o "purero"), si bien en forma lenta y gradual. En la pri­
mera década de existencia del estanco se conservaron las cigarre­
rías, dadas las protestas desde diversos flancos ( entre otros el de los 
ayuntamientos), frente al plan de eliminarlas e incorporar al manu­
facturero a la nueva renta. Entre 1775 y 1778 desaparecieron gra­
dualmente los locales y a partir de ello fue posible la incorporación 
de la antigua mano de obra independiente a los centros manufactu­
reros de la renta. 14 Así surgieron entre 1769 y 1779 las fábricas de 
México, Querétaro, Guadalajara, Puebla, Oaxaca y Orizaba, a las 
que años más tarde se sumó la de la Villa de Guadalupe ( 1 799). La 
creación de las fábricas también respondía al auge de la manufactu­
ra constatable en el medio siglo previo; el resultado fue que el ciga­
rrillo se convirtió en el principal producto de consumo por lo que 

12 !bid., p. 97. En p. 93-107 se mencionan todos los cambios traídos por el estanco en la 
situación de los agricultores. 

l'.l Varias veces refiere Céspedes del Castillo el orgullo de los oficinistas del ramo por ser 
empleados de la Real Hacienda. Deans-Smith, op. cit., p. 40, subraya el sentido de lealtad de 
los empleados para con la renta. 

11 En lugar de cigarrerías quedaron estanquillos para el expendio del tabaco, ibid., 
p. 140. 
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tocaba al tabaco. La manufactura se vio impulsada en general por 
una actitud paternalista de la autoridad frente a los técnicos, opera­
rios y vendedores de estanquillos (en su mayoría mujeres), muy se­
mejante a la de los cosecheros con los cultivadores aviados: a cambio 
de un trabajo e ingreso seguro se ejercía control político sobre las 
asociaciones que defendían o podían defender en un momento dado 
los intereses laborales. 15 Para el consumidor el monopolio de la 
manufactura significó la ventaja de un labrado más uniforme en los 
tabacos y la eliminación del fraude que anteriormente ocurría en las 
cigarrerías, donde substancias impuras eran mezcladas con el mate­
rial de buena calidad. 16 

Sin embargo, la implantación del estanco no trajo consigo un 
aumento decisivo de la calidad del tabaco producido, y de hecho 
existen evidencias de que las cosas más bien transitaron en sentido 
contrario. Creada una burocracia especial para la administración 
del ramo, la negligencia no tardó en obstaculizar el despacho, parti­
cularmente en lo tocante al almacenamiento, causa a su vez de una 
sensible baja en la calidad. Los crecientes ingresos del ramo hasta 
1 798 se explican ante todo por la continua expansión del mercado, 
así como por la circunstancia de que los costes de muchas negligen­
cias administrativas habituales recayeron sobre los agricultores y co­
secheros. Como en el caso de la acuñación de metal precioso en la 
ceca capitalina, proceso en el que el minero padecía sacrificios eco­
nómicos en beneficio del fisco, el monopolio del tabaco implicó un 
esquema en el que los agricultores cargaban con costes que nadie 
más pagaba. Las ventajas de las anticipaciones en metálico resulta­
ron relativas ante la inflación que pudo darse en la segunda mitad 
del siglo xvm: el precio de las cosechas no subía al parejo. 17 En tal 
situación, desde luego, no era posible evitar que los cosecheros y 
agricultores descuidaran la calidad del producto entregado o que 
surgiera el contrabando en las zonas del cultivo oficial. 

De una manera semejante a los retos planteados por la falta de 
moneda fraccionaria por esos mismos años, la caída de la calidad 
del tabaco y las utilidades decrecientes de la renta muy a finales de 
la época colonial dieron lugar a discusiones y planes que nunca fue­
ron puestos en vigor. Los directivos del ramo se inclinaron a subra­
yar las ventajas de que la renta asumiera directamente la siembra y 
eliminara la participación de los cosecheros, operación que permití-

1
" Por ejemplo, sobre la Cofradía de la Concordia de San Isidro Labrador. 

¡e; McWatters, op. cit., p. 180. 
17 Céspedes del Castillo, op. cit., p. 99-100 y 160. 
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ría mayores ganancias que en el sistema vigente. Nunca parece ha­
ber sido tomada del todo en serio tal propuesta. Asimismo fueron 
desoídas las sugerencias de subir los precios del tabaco en rama has­
ta que igualaran a los del manufacturado. A finales de la era colo­
nial también surgieron iniciativas protoliberales, como la de libera­
lizar las fases de la siembra y la manufactura, y reducir drásticamente 
al personal del estanco. 18 Frente a todas estas posibles mejoras pre­
valeció el sentido de responsabilidad social de la autoridad, así como 
la inercia de la burocracia, cuya sede principal, desde luego, estaba 
en la capital. Por otra parte, las reformas espectaculares de las últi­
mas décadas coloniales, como la introducción del sistema de inten­
dencias, más dificultaron que mejoraron el giro de este ramo. 19 En 
otras cuestiones, como la del abasto de papel para los cigarrillos, se 
optó por hacerlo importar de Europa, con ventaja del comercio 
transoceánico, en lugar de fabricarlo en la misma Nueva España. 
Precisamente la inercia que comenzó a caracterizar las políticas de la 
renta unas décadas después de su creación explica la ausencia de 
medidas descentralizadoras importantes, como la de construir alma­
cenes en las fábricas situadas fuera de la capital y de Orizaba. En 
1795, la fábrica de Guadalajara tuvo que cerrar un mes por falta de 
abasto. 20 El riesgo implicado por toda esta trayectoria de indecisión 
y la dislocación administrativa consecuente 21 se pondría finalmente 
en claro durante la Guerra de Independencia, cuando el control de 
la distribución desde la capital se hizo insost~nible y con ello sufrió 
el giro entero. En cuanto a la centralización de la manufactura, bas­
te con decir que en 1796 la fábrica de la capital aportaba 2/3 de la 
producción total de la renta. 22 

Como se ha dicho, la centralización marcada y la vigilancia bu­
rocrática no garantizaron una correspondiente tasa de incremento 
de ganancias en el ramo. La principal fuga de ganancias potenciales 

18 /bid., p. 159. 
19 Deans-Smith, op. cit., p. 52-53, señala cómo las atribuciones del intendente obstaculi­

zaban la relación entre los factores o administradores regionales y la dirección general del 
ramo, confundiendo las jerarquías; el Tribunal de Cuentas, por su parte, también fue factor 
en contra de las mejoras financieras que la renta requería. 

2° Céspedes del Castillo, op. cit., p. 1 I 7. 
21 Una manifestación evidente de esta dislocación, además de la ya mencionada interfe­

rencia de los intendentes en la subordinación de los factores a los directores, es el que desde 
1799 se dispusiera el afianzamiento del control de los ingresos de la renta por la Tesorería 
General (Deans-Smith, op. cit., p. 64) al tiempo que se omitía la alternativa de un abasto 
barato y seguro de papel mediante su fabricación en el Virreinato. El manejo de la renta no 
desembocaba en un sistema coherente y autosuficiente. 

22 Céspedes del Castillo, op. cit., p. 184. 
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se debió, según Céspedes del Castillo, 23 a las obvias incongruencias 
entre los precios de los cigarrillos y los puros, que hacían redituable 
la adquisición de estos últimos para transformarlos en productos 
del primer tipo y venderlos a precio oficial. Ni fallas de estrategia 
tan evidentes como ésta lograron que surgiera el impulso a la propia 
reforma, sin duda porque los rendimientos de la creciente explota­
ción de los sembradores bastaban para compensar las pérdidas su­
fridas por estas irregularidades.24 

Pero hay otra circunstancia importante, más vinculada con el 
tema del presente libro, que parece haber contribuido a la paraliza­
ción de la renta y la renuncia a todo esfuerzo de depuración profun­
da en su administración. Desde 1780, la renta servía como una es­
pecie de banco de depósito que contribuía al pago de la deuda 
pública, engrosada a causa de la participación de España en la Gue­
rra de los Siete Años, además del envío de una parte de los ingresos 
a sectores colaterales de la Real Hacienda necesitados de apoyo. 25 

Con disfrute de un interés del 4 o incluso del 5 %, los particulares 
depositaban caudales a censo en la renta, un tipo de inversión que 
continuó hasta principios del siglo x1x. Aunque Céspedes del Castillo 
y Deans-Smith no abundan mucho en el punto, estimo que ese mane­
jo de la renta debió de influir en la renuencia oficial para emprender 
las necesarias reformas del ramo, ya que una restructuración total o 
parcial de éste hubiera ahuyentado la confianza que movía a los de­
positantes. Por otra parte, todos los estudios realizados dejan ver que 
las oficinas del tabaco constituían un eficiente receptáculo de metáli­
co, 26 y ése era precisamente el motivo de que esta renta fuera el ramo 
favorito Gunto con la Casa de Moneda de México) para apuntalar a 
otras dependencias de la administración hacendística. Interrumpir, 
aunque sólo fuera pasajeramente, ese flujo constante de liquidez y 
privar a la Real Hacienda de este apoyo, sobre todo en las fechas de 
guerra en torno a 1780, 27 acaso implicaba desbalances importantes 
en el sistema de pagos del Imperio español. 

2:i [bid., p. 150. 
21 /bid., p. 100, refiere como ya en 1785 la inflación y las políticas duras de la renta 

habían llevado a que el cultivador y cosechero perdiera un 34.5 % del valor de su cosecha al 
entregarla. 

25 /bid., p. 168; Deans-Smith, op. cit., p. 61-64. 
26 Si bien en pulperías se vendían tabacos a cambio de tlacos de tenderos, lo que se hizo 

como medio para permitir al consumidor pobre el acceso al artículo. A menudo se les daba 
también la adehala o pilón en tabaco como cambio. Sin embargo, las dotaciones normales 
para la venta estaban pensadas para corresponder con los valores de la moneda oficial, Cés­
pedes del Castillo, op. cit., p. 195-196; Deans-Smith, op. cit., p. 146. 

27 Que fue, como se recordará, el año de creación del estanco de distribución del cobre, 
que duró hasta 1792. 
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Al estallar la guerra civil en 1810 no tardaron en agravarse las 
fallas administrativas señaladas. La interrupción de las comunica­
ciones determinó que las fábricas provinciales disminuyeran su pro­
ducción o la interrumpieran enteramente, dada la falta de reservas 
para manufacturar. Las oficinas de la renta fueron continuamente 
atacadas por los insurgentes, acción que representaba tanto un sig­
no de repudio al dominio colonial como un medio seguro de hacer­
se de metálico. Muchos jefes militares parecen haber hecho lo mis­
mo. Órganos de la propia administración realista -como la Caja 
Real de México en 1811- no tardaron en privarla de sus caudales y 
emitir papeles (libranzas del tabaco) como garantía de una indem­
nización futura. La suerte de la renta no fue mejor en este sentido 
que la de la Casa de Moneda capitalina, que por cierto tuvo que 
venir en socorro de aquélla con un préstamo de 300 000 pesos en 
181 7. 28 La renta era la red de producción y comercialización más 
extensa en todo el Virreinato, pero también la más vulnerable por la 
abusiva centralización de su administración y su condición de ga­
rante en todo tipo de operaciones de crédito. 

Gran ironía es que la condición de banco de facto de la renta vino 
a servir ahora, aunque sólo de manera transitoria y en condiciones 
lamentables, para financiar su propio giro. Ante la imposibilidad de 
hacerlo en otra forma, a los cosecheros se les pagó con libranzas del 
tabaco, cuyo descuento en el mercado llegó a ser del 90 o 95 %.29 

Por supuesto, de nada servía a los cosecheros y agricultores que la 
renta se potenciara a sí misma en tales circunstancias, por lo que a 
su condición de desfavorecidos en la praxis fiscal del tabaco se sumó 
la de ser víctimas notables de la escasez de plata y otras irregularida­
des que afectaron al sistema monetario durante los años de la gue­
rra. 30 El contrabando se generalizó como nunca y en todas las for­
mas posibles, al tiempo que los orgullosos empleados y operarios de 
la renta se vieron sujetos a un humillante régimen de pago parecido 
al de los cosecheros. Toda la posibilidad de autonomía de este giro 
se vino abajo, de suerte que en 1812 se unió la nómina de sus em­
pleados con la del estanco de la pólvora y en 1819 la Junta Superior 
de Real Hacienda dispuso la fusión administrativa de la renta con el 
ramo de alcabalas excepto en las grandes ciudades y las jurisdiccio­
nes mayores. 

28 Céspedes del Castillo, op. cit., p. 194. 
29 [búl., p. 174-175. 
30 Entonces se difundió la venta de tabaco en pulperías y mesones, donde se le pagaba 

con tlacos, ibid., p. 195. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/moneda/372.html



TABACO Y COBRE 185 

Para 1818, la renta apenas había recuperado algo más del 50 % 
de su antigua capacidad de manufactura. La administración había 
intentado en 1813 subir el precio del tabaco en 50 %, medida frus­
trada por una reacción airada del público. La renta tuvo así que 
recurrir a comerciantes aviadores, los que, a cambio del papel surti­
do para los cigarrillos, recibían un cierto volumen de existencias de 
tabaco para distribuirlas y venderlas donde quisieran. Se trataba, 
pues, de contratas de distribución. Es entonces que parece haberse 
generalizado entre los comerciantes la práctica de especular con 
documentos de deuda depreciados en el mercado (en este caso li­
branzas del tabaco), operación que con el tiempo se convertiría en 
una de las favoritas de muchos empresarios del México decimo­
nónico. Algunos comerciantes hicieron propuestas de virtual arren­
damiento del ramo a un empresario poderoso. 31 Sólo desde 1817 
pudo la dirección de la renta retomar el viejo control de las nómi­
nas, de la adquisición de las cosechas y del pago de fletes desde la 
zona productora al sempiterno centro capitalino de distribución. 
Sin embargo, toda ilusión de retorno a los viejos saldos favorables se 
revelaba estéril. Los funcionarios y políticos del México indepen­
diente serían los destinados a constatar y sufrir los alcances de la 
dislocación administrativa ocurrida, además de las consecuencias 
del sobregiro en el crédito de la renta durante los años de la guerra. 
Esto los pondría frente el dilema de restaurar sin más el sistema 
monopólico, o dar cauce total a los principios económicos del libe­
ralismo de la época. 

c) La renta entre 1821 y 1842. La alternativa entre el giro mercantil 
y la preponderancia de lo fiscal 

En los primeros años de la época independiente, la situación de la 
renta del tabaco dio lugar a una intensa discusión sobre la conve­
niencia o inconveniencia de su preservación como estanco. Desde 
luego, las teorías liberales en boga aconsejaban eliminar el estanco y 
darle un libre curso a la siembra, comercialización y manufactura, 
pues sólo así prevalecería el utilísimo interés individual. No sólo se 
habló por entonces de los males económicos causados a la sociedad 
por el monopolio fiscal establecido por los españoles sino de los 
daños morales experimentados por los mismos trabajadores de la 

'
11 Por ejemplo, la citada en ibid., p. 189-192. 
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manufactura, muchos de ellos majeres. Para corregir lo primero se 
tuvo muy en cuenta que "renta" no era sinónimo de "estanco". Para 
que existiera renta sólo se necesitaba que hubiera un pago a la Ha­
cienda por motivo del consumo, de lo que podía resultar ya una 
"contribución particular y sistemada", por lo que algunos no esti­
maban indispensable el volver a estancar la fase de la siembra o la 
manufactura. 32 En cuanto a lo segundo, la constatación de los lastres 
en la moralidad pública dejados por la Colonia reforzó la expectati­
va de que la implantación del régimen republicano purificara per se 
las costumbres y\representara una liberación definitiva de los detes­
tados "vicios hispánicos". 33 

Desde luego son de interés primordial para el presente trabajo 
los modelos administrativos viables barajados en dichas discusio­
nes, y ello permite apreciar el impacto del nuevo contexto político 
en el manejo de la renta del tabaco. De particular relevancia resulta 
el debate entablado entre la comisión de Hacienda citada y Carlos 
López, director de la renta en 1822,34 pues revela el estado de ésta 
al término del periodo colonial y los intereses relacionados con su 
inminente reorganización. 

Como hemos visto, el antiguo monopolio implicaba que la 
comercialización interna fuera la fase decisiva para la obtención 
de utilidades por parte del Estado. De las ganancias totales, el 
63. 9 % provenía de la intermediación comercial y el 36.1 de la fabrica­
ción de productos.35 Este dato basta para explicarnos por qué de parte 
de las autoridades se dio de inmediato una reacción instintiva con­
tra el abandono del monopolio en lo relativo al expendio y a la 
concesión de la siembra para los cosecheros y cultivadores. En una 

32 Como lo dicen Joaquín Obregón et al.,, en Memoria de la comisión de Hacienda sobre la 
renta del tabaco, México, Oficina de D. Alejandro Valdez, Impresor de Cámara del Imperio, 
1822, p. 6. Recuérdese que esta propuesta ya se había oído en los últimos tiempos coloniales. 

33 Juan A. Ortega y Medina señala en varias de sus obras esa aspiración de los mexicanos 
de "deshispanizarse" al comenzar la época independiente. Para ello tuvieron de secuaces a 
muchos viajeros y diplomáticos extranjeros. Léase, por ejemplo, su Zaguán abierto al México 
republicano (1820-1830), México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1987, p. 3-33. 

34 Tras de la consecución de Independencia y antes de promulgarse la Constitución 
federal de 1824 se mantuvieron las direcciones y contadurías generales dejadas por el régi­
men colonial en México: además de la del tabaco, la de aduanas, pólvora, lotería, montepíos, 
tesorerías generales y del Tribunal de Cuentas. Con el modelo federal fueron extinguidas, 
pues se les integró al Ministerio de Hacienda y a las comisarías de los estados. Véase de la 
Comisión de Hacienda de 1824 el ya citado Dictamen sobre varias medidas relativas a la organiza­
ción de la Hacienda pública, p. 1-2. 

35 María Amparo Ros, "El tabaco: del monopolio colonial a la manufactura porfiriana", 
en Historias 29, octubre 1992-marzo 1993, p. 59. 
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situación de penuria como la de los primeros gobiernos indepen­
dientes no era fácil renunciar a un medio de capitalización tan segu­
ra como esta comercialización gananciosa de las cosechas baratas. 

Sin embargo, para estas fechas no era posible ocultarse las injus­
ticias implicadas por la forma de funcionamiento de la renta colo­
nial. El propio López reconocía que el daño económico del régimen 
de monopolio colonial consistía en que "producía con una mano 
obstruyendo con la otra muchos canales a la agricultura y a la indus­
tria, fuentes verdaderas de la riqueza pública" y que "atesoraba para 
España haciendo miles de pobres en América".36 Una afirmación 
parecida podría haberse formulado también, aunque quizás con 
menos pathos, con respecto a la regulación del cobre colonial. El ar­
gumento, sin embargo, nos revela la premisa fundamental que mo­
vía las discusiones sobre el estancamiento o desestancamiento de la 
renta al comenzar la Independencia: de un buen manejo de ella no 
sólo dependía el monto de un ramo de ingresos públicos específico 
sino la revitalización de áreas importantes de la economía. Esto no 
debe sorprender a nadie, dado que se trataba de una red de distri­
bución extendida por la mayor parte del territorio nacional y que 
por lo mismo podía representar un estímulo importante para la 
manufactura y el comercio. Su condición de brazo receptor conti­
nuo de metálico tampoco debe ser soslayada. 

La discusión entre López y la Comisión de Hacienda giró, pues, 
en torno a la alternativa de estanco o desestanco en términos abso­
lutos. Ésta señalaba que en la renta había dos secciones principales, 
la del expendio del tabaco en rama y la del tabaco manufacturado, y 
sostenía que la medida crucial para la reactivación del ramo sería la 
liberalización de la fase de siembra, tanto para el beneficio de los 
cultivadores como de los consumidores. Frente a tales argumentos, 
López puso el énfasis en el principal obstáculo que se presentaba 
para lograr un buen rendimiento de la renta: el extendido contra­
bando, ante el que no veía mejor solución que el control efectivo de 
la manufactura. Las fábricas pondrían un sello distintivo en el pro­
ducto labrado que difícilmente podría ser imitado y delataría de 
inmediato los fraudes. 37 El funcionario pensaba que así se concilia­
rían mejor los intereses del fisco con los del consumidor, los públi­
cos con los privados, y en consecuencia pasaba a proponer la preser­
vación del estanco absoluto. 

36 En sus Reflexiones acerca de los cálculos y puntos principales que contiene la Memoria presen­
tada al Soberano Congreso Constituyente por la Cámara de Hacienda sabre la renta del tabaco, México, 
Imp. de Mariano Zúñiga y Ontiveros, 1822, p. 3. 

37 !bid., p. 5, 11 y 27. 
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De la propuesta de López vale la pena destacar también el dato 
del extendido gusto por el producto manufacturado, de lo que 
deducía la necesidad de fomentar su consumo. También recalca el 
funcionario la falta de información por parte de la Comisión de 
Hacienda con que discute, pues ésta ha partido de datos equivoca­
dos sobre la cantidad producida y las preferencias del público. El 
verdadero monto de lo producido fue de unos 36 000 tercios anua­
les, lo que hizo altamente improbable alcanzar una producción de 
70 000 a 80 000 tercios como creyeron los comisionados; de esos 
36 000 anuales, 30 000 lograron venderse como labrados en los 
años buenos, lo que muestra la clara preferencia del consumidor 
mexicano por el tabaco manufacturado sobre el de en rama.38 Frente 
a la propuesta de sólo liberalizar la fase de la siembra, idea que 
por entonces entusiasmó mucho a los cosecheros de Veracruz por 
la posible expansión del mercado, los argumentos de López recal­
can que mantener el monopolio de la manufactura y comerciali­
zación, mas no el de la siembra, sólo implicaría mantener la parte 
más costosa del monopolio; la fórmula de compromiso entre el 
estanco y la liberalización totales sencillamente no podía proce­
der. El lector comprenderá ahora con detalle por qué la alternati­
va real consistió en liberalizar el giro o estancarlo en su conjunto. 
El planteamiento de López deja abierta la posibilidad de aliviar la 
situación de los agentes involucrados en la fase de siembra me­
diante las ganancias dejadas por el gran consumo del tabaco ma­
nufacturado. 

El gobierno imperial de Iturbide se guió por los ttiterios de López 
y mantuvo íntegro el estanco. Pero ésta no fue la única cuestión afron­
tada por la autoridad en relación con la renta. El gobierno enfrenta­
ba una gran deuda con los cosecheros, que en 1822 ascendía a más 
de 1 500 000 pesos.39 Ante la apurada situación financiera del Im­
perio, los legisladores calcularon que no se podría pagar a los sem­
bradores más de 800 000 pesos en numerario y el resto tendría que 
ser cubierto mediante una hipoteca de las existencias de la renta en 
ese momento. La alternativa de recurrir al apoyo financiero de los 
particulares volvía a presentarse, en clara continuidad con las opcio­
nes manejadas ya en los años de la guerra; preciso es decir que di­
cha opción ya no desaparecería entre las propuestas posteriores de 
reorganización del ramo. 

38 [bid., p. 4 y 9. 
39 Según la citada Memoria de la Comisión de Hacienda de 1822, p. 12. 
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La caída de lturbide determinó que la solución finalmente esco­
gida fuera distinta. Mediante el decreto del 9 de febrero de 1824, el 
congreso general estableció una forma de operación de la renta que 
respondía a la organización de la República en forma de federación 
y que iba a prevalecer hasta 1833.40 La Federación compraría el ta­
baco en rama a los cosecheros, quienes mantendrían el control 
monopólico de la siembra, para revenderlo después a los estados, 
que lo labrarían y comercializarían por su cuenta. La Federación 
contaba con la fábrica principal, situada en la ciudad de México, 
por lo que mantenía una clara ventaja frente a muchas entidades 
con respecto a uno de los productos más consumidos en el país. Los 
estados que no contasen con fábricas podrían comprar sus labrados 
a la Federación. Este modelo dio cabida a una diversidad de fórmu­
las en lo relativo a la organización de la manufactura y la comer­
cialización al interior de las entidades. Algunas autoridades estatales 
permitieron la formación de compañías de accionistas para su arren­
damiento; otras lo liberalizaron en algún momento dentro de su 
jurisdicción; no faltaron las que optaron por estancarlo dentro de sus 
fronteras (era el "estanco parcial"). De esta manera se dio lugar a un 
verdadero mosaico de fórmulas que respondían a la situación finan­
ciera y geográfica de las distintas entidades.41 

Sin embargo, el principal problema heredado del periodo colo­
nial no desapareció. El contrabando no disminuyó como se espera­
ba y en cambio se fortaleció. Las fuentes de la época hablan de siem­
bra ilegal en San Luis Potosí, Jalisco, Oaxaca, Veracruz y Estado de 
México. Lo que en la emisión de moneda, sobre todo menuda, re­
presentó la falsificación, eso mismo vino a ser en la administración 
del tabaco el problema del contrabando. En algunas zonas meridio­
nales y bajas la siembra ilegal de tabaco era ya una tradición. Los 
propios sembradores de Veracruz no se libraban de las sospechas, 
por lo que en esa década de 1820-1830 mucho se habló de distribu­
ción ilegal desde la propia zona veracruzana, aunque ahora en gran 
medida de deshechos, zacate y congo, este último producto de una 
especie de segunda cosecha del tabaco. Frente a ello, la estrategia 
gubernamental fue de intentar parar ese comercio ilegal mediante 

10 Para todo lo relativo a la situación de la renta en la primera década independiente 
pueden consultarse las Memorias de Hacienda correspondientes. 

41 Sobre los distintos ensayos de reorganización de la renta a lo largo del siglo x1x, además 
del ya citado artículo de María Amparo Ros en Historias 29, Arturo Obregón Martínez, "El siglo 
x1x. 1. Economía y tabaco", en María Concepción Amerlink (comp.), Historia y cultura del tabaco 
en México, México, Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, I 988, p. 157-179. 
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el pago cumplido a los cosecheros, además de saldar las deudas arras­
tradas con ellos. En 1826 se firmó una contrata en buenos términos 
para los cultivadores, al parecer la mejor hasta entonces en el perio­
do independiente. En esas fechas se pagó a los cosecheros a razón 
de 2 1/2 reales por cada libra, gasto que se incrementaba en 1/2 real 
por el flete.42 Pero de cualquier manera, el contrabando seguía re­
presentando un desafío formidable, de suerte que mientras en la 
época colonial la producción anual de la renta había llegado a los 
6 000 000 de libras netas, hacia 1828 la cifra oficial de consumo ha­
bía bajado a los 3 500 000 libras. Pese a la voluntad del gobierno de 
pagar bien a los cosecheros, el monto de dinero recibido por éstos a 
cambio de su tabaco era menor que en la época colonial, cuando se 
había estabilizado en alrededor de 2.87 reales la libra.43 Si, como 
dice María Am.¡aro Ros, en el siglo XIX no disminuyó el consumo 
sino aumentó, entonces podemos hacernos una idea de las dimen­
siones del tráfico ilegal en estas primeras décadas independientes. 
De todas maneras, la generosa contrata de 1826 no pudo ser paga­
da pronto y tuvo que ser diferida y cargada a los ingresos de las 
aduanas marítimas.45 La depreciación de los papeles dados en pago 
volvió a ocurrir, con pérdidas a veces hasta del 50 o 60 % para los 
cosecheros. Por 1827 vino a generalizarse la certeza de que el giro 
del tabaco no funcionaba adecuadamente, con graves consecuen­
cias sociales. 46 El déficit al interior del mismo ramo había llegado a 
tales niveles, que una parte de las contratas por cosecha se pagaban 
en libranzas de una casa comercial.47 

42 Lo dicen Blasco, Tagle y León en Dictamen de /,a Comisión Primera de Hacienda de la 
Cámara de Representantes del Congreso General sobre arreglo de /,a renta del tabaco, México, Imp. del 
Correo dirigida por José María Alva, 1828, p. 14-15. 

43 Céspedes del Castillo, op. cit., p. 95. 
41 Ros, op. cit., p. 65. 
45 Dictamen de la Comisión primera de Hacienda, p. 17. En El Sol, 9 y 13 de julio de 1827, 

existe información ilustrativa sobre los inconvenientes que este retraso en los pagos significa­
ba para los cosecheros. 

46 El Sol, 10 de noviembre de 1827, incluye quejas de los cosecheros de Orizaba sobre la 
situación de la renta y su propuesta de liberalizarlo en la esperanza de poder exportar tabaco. 
El argumento es que la mera existencia del monopolio viola sus derechos naturales, al tiempo 
que señalan la iajusta praxis de la fiscalidad que prevalece, pues la compra estancada de sus 
existencias opera "haciendo recaer sobre nosotros una contribución que debiera gravitar so­
bre todos los habitantes de la República". Nótese que es el mismo argumento de Elhuyar con 
respecto a los mineros que introducen su metal a las cecas. 

47 Como lo refiere en una discusión en la cámara el diputado Couto, aludiendo al pago 
ya efectuado de 5 000 tercios de la contrata adeudada en 1827 (su monto total había sido de 
15 000 tercios) a un rico comerciante, quien había aceptado recibir libranzas de la Casa Barclay. 
La deuda con los cosecheros influyó en la decisión del gobierno de contratar el famoso prés­
tamo de "los cuatro millones" de 1827. El Sol, 18 de octubre de 1827. 
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Otro problema que se sumaba al anterior era el de los "cuellos 
de botella" en el suministro a l9s estados. Para empezar, la mayoría de 
las entidades no lograba agotar sus existencias, por lo que no esta­
ban en condiciones de liquidar sus adquisiciones en rama a la f ede­
ración. Incluso un estado tan bien poblado como el de México ter­
minó por solicitar el aplazamiento de su pago a la Federación.48 Más 
grave aún era la falta de seguridad de que los balances de cuentas 
entre ésta y los estados en el rubro fueran los correctos. Ya he men­
cionado en capítulos previos algunos testimonios sobre la defectuo­
sa contabilidad llevada por las autoridades de las entidades al comen­
zar la vida republicana. A ello hay que añadir que la administración 
del tabaco arrastraba en sí tremendas lagunas por lo que tocaba a sus 
propias cifras.49 

Al terminar la década de 1820-1830, la renta del tabaco era moti­
vo de deliberación pública constante tanto por parte del sector in­
dustrioso (cosecheros) como de los administradores del mismo (bu­
rócratas de la renta, autoridad general y autoridades estatales). En 
otra obra he expuesto las causas y etapas de estas tensiones, a las 
que he resumido como una gran pugna por la renta del tabaco, 50 en 
un intento por enriquecer una situación previamente descrita por 
David Walker. 51 En adelante presento un resumen de lo abordado 
en estos escritos, sobre el supuesto de que el lector interesado en los 
detalles y las fuentes precisas se remitirá directamente a ellos. 

Dado lo inaplazable de emprender una reorganización a fondo 
de la renta del tabaco, tanto la administración de Vicente Guerrero 
( 1829) como la de Anastasio Bustamante y Lucas Alamán ( 1830-1832) 
tomaron medidas en tal sentido. De esta manera se inauguró lo que 
podríamos considerar una segunda fase dentro del periodo federal 
de 1824 a 1836 por lo que toca al manejo del ramo. La alternativa 
que se impuso fue la del recurso al apoyo financiero de particulares, 

'18 Charles W Macune, El Estado de México y la Federación Mexicana, 1823-1835, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1978, p. 112-113. 

'19 Todavía en 1830 el ministro de Hacienda, Rafael Mangino, eludía dar en su Memoria 
una cifra definitiva de las utilidades del ramo, no obstante que por entonces se lo ~abía 
concesionado a particulares. Memoria de Hacienda presentada en 1830, México, Imp. del Agui­
la, 1830. 

50 "El Banco Nacional de Amortización de la Moneda de Cobre y la pugna por la renta 
del tabaco", en Leonor Ludlow y Jorge Silva Riquer (comp.), Los negocios y las ganancias, de la 
Colonu1 al México moderno, UNAM-Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, 
1993, p. 384-400. 

" 1 "Business as usual: the Empresa del Tabaco in Mexico, 1837-1844", en Hispanú: American 
Historical Review, v. 64, núm. 4, I 984, p. 675-705. Este artículo explica las situaciones en 
función de motivaciones económicas, sin calibrar o conceptualizar una problemática que en pri­
mer lugar es administrativa. 
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a quienes se concesionó la distribución del producto acumulado. En 
esa ocasión fueron Edward P. Wilson y Antonio Garay quienes cele­
braron una contrata con el gobierno general para comprar a éste 
sus existencias. Esto ocurría el 3 de septiembre de 1829, unos cuan­
tos meses después de que una ley -la del 23 de mayo- había dis­
puesto para finales de 1830 la liberalización de lo que hasta enton­
ces había sido el monopolio federal del tabaco en rama (monopolio 
nacional) 52 y reducido el precio del producto que los estados debían 
a aquélla. Los contratistas iban a cubrir con 1/4 de la venta de las 
existencias federales los certificados entregados en pago por las ad­
ministraciones anteriores a los cosecheros, quienes recibían ahora la 
oportunidad de entenderse directamente con los compradores de 
sus existencias con respecto a los términos de esa cuarta parte de la 
venta. 53 Los empresarios se comprometían también a dar un 50 % 
en dinero y un 50 % en créditos legítimos reconocidos por la ley.54 

El gobierno se reservaba el derecho a emplear otros recursos y ra­
mos para pagar a los cosecheros, y dentro de los créditos a presentar 
por los contratistas se preferirían los del tabaco emitidos entre 181 O 
y 1821, es decir, las libranzas del tabaco. La fábrica de la capital 
interrumpiría sus trabajos para que cesara la venta en estanquillos y 
sólo tuviese lugar la de los contratistas, facultados a financiar en 
adelante por su cuenta la manufactura y el expendio bajo la espe­
ranza de que en cosa de un año se habrían agotado las existencias. 

Que Wilson y Garay no lograron su cometido queda demostra­
do por el hecho de que el 26 de abril de 1830 la administración de 
Bustamante y Alamán firmó una nueva contrata en la que se estipu­
laba que otros contratistas del tabaco adquirirían 3 000 cajones de 
labrados y las existencias que todavía estaban en poder de los dos 
primeros concesionados. La nueva administración no variaba, pues, 
sustancialmente la estrategia de apuntalamiento del ramo, aunque 
la contrata daba lugar ahora a una compañía que bien se podría 
llamar mixta (formada por gobierno y empresarios) como organiza­
ción transitor.ia de la renta. Postergado el efecto de la ley 
liberalizadora de 1829, el nuevo gobierno había decretado su potes-

52 Pues ordenaba la libertad de siembra y expendio del tabaco. 
53 Los detalles de esta contrata, además de la ley de mayo de 1829, se encontrará en la 

Recopilación de leyes, decretos, bandos, reglamentos, circulares y providencias de los supremos poderes y 
otras autoridades de la República Mexicana (año de 1830) de Basilio José Arrillaga, México, Imp. 
de Fernández de Lara, 1836, p. 186-192. 

51 Créditos que no debían ascender a más de 2 000 000 de pesos. Si de cualquier manera 
se diera este último caso, entonces tendrían que pagar 1 000 000 de pesos en efectivo. Res­
pecto de esto último, el congreso había aprobado que en ese millón se pudieran incluir certi­
ficados de adeudo a cosecheros por existencias entregadas desde I 82 I. 
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tad para entrar en convenios y transacciones con los contratistas, 
siempre y cuando esto representara una verdadera ventaja para la 
Hacienda pública (ley del 24 de marzo de 1830). 

Lo sobresaliente de esta nueva fórmula del giro del tabaco, fue 
que el gobierno tomab? muy en serio el compromis9 de indemnizar 
a los cosecheros de las deudas contraídas con ellos. Estas ascendían a 
1 035 129 pesos y 4 reales.55 Asimismo, se implementaron medios 
para que las entidades pudieran pagar los más de 7 000 000 de pe­
sos que debían a la federación por concepto de la compra del taba­
co. Esta deuda había crecido enormemente en los años previos.56 Al 
año siguiente de estas disposiciones ya se habían cubierto 71 O 000 
pesos del monto adeudado a los cosecheros mediante bonos men­
suales de 50 000 pesos. La compañía admitió como accionistas a los 
cosecheros, a quienes se les reconocía su participación mediante 
certificados antiguos del tabaco, en tanto que al resto de los socios 
se les exigía metálico. 57 Ante algunas críticas exhibidas en la opi­
nión pública, los empresarios replicaron 58 que los cosecheros se ha­
bían beneficiado notablemente con este arreglo de la renta, puesto 
que se les había regalado un tercio más del numerario aportado. 
También sostenían los contratistas que esta estrategia permitía con­
tinuar con contratas de siembra tan ventajosas para los cosecheros 
como las de 1826 y 1829 (más generosa esta última que la primera). 

El fondo puesto por los particulares ascendía a 3 000 000 de pesos 
y se estipulaba que las ganancias de la compañía serían de un 50 % y un 
50 %. Para el giro de las existencias dejadas por Wilson y Garay se 
respetarían las cláusulas de la contrata firmada con éstos, aunque 
las ganancias también serían de mitad y mitad para gobierno y em­
presarios. A cambio de una anticipación de 360 000 pesos a razón 
de 60 000 pesos mensuales, a realizar como enteros en la Tesorería 

55 Empresa del Tabaco, Contestación al artículo editorial insfrto en el suplemento número 7 de 
La lvz de la Patria, sobre el estanco del tabaco, México, Imp. del Aguila, 1831, p. 5. 

56 Alamán, op. cit., v, p. 887. Cuatro años antes, en 1826, esta deuda era de alrededor de 
3 200 000 pesos (2 607 351 pesos reconocidos por el ministro del ramo más 607 351 pesos 
que el gobierno reconoció después), como se informa en El Sol, 2 de noviembre de 1827. 

57 Empresa del Tabaco, op. cit., p. 5. 
58 Los contratistas en cuestión eran: Felipe Neri del B!lrrio,Juan Bautista Lobo, Manning 

& Marshall, Agüero González y Cía., Francisco fagoaga, Angel Bezares, W.S. Parrott, Ramón 
Martínez de Arellano, Alexander J. Icard, Ignacio A. Urrutia, Penny C. Whitehead, Ignacio 
Arellano, Francisco Almirante y la Madrid, Francisco de Rivera y Cía., Ana María Gómez de la 
Cortina, Guillermo Bates, Peña Hermanos, Laguerenne y Bourdel, Pablo Villeminos, José 
María Rico y Francisco Escobar. Administrador y apoderado era Francisco Maniau. B. J. 
Arrillaga, loe. cit. Por cierto, Lobo había contratado ya una contrata de distribución de tabaco 
con la Junta Superior de Real Hacienda en 1816, en una época en que presumía de ser el 
mejor conocedor del funcionamiento del estanco, Céspedes del Castillo, op. cit., p. 191. 
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General desde mayo de 1830, la compañía impulsaría el ramo del 
tabaco hasta finales de 1832. Los créditos a presenqir en virtud de la 
contrata de septiembre de 1829 se entregarían al gobierno al 1 O % 
del pago. Como utilidades del gobierno, la empresa daría al gobier­
no 50 000 pesos mensuales desde el primero de abril de 1831, inde­
pendientemente de si existieran utilidades o se les tuviera que dar 
como anticipaciones. En caso de que nunca se generaran utilidades, 
el gobierno devolvería a los empresarios la suma de las anticipacio­
nes recibidas de ellos. Los particulares se harían cargo de contratar 
al personal laborante de la renta dando la preferencia a los emplea­
dos actuales o cesantes de la renta u otros ramos de la federación, 
todos los cuales recibirían su sueldo directamente de la compañía. 

De esta manera, el gobierno de Bustamante y Alamán arrenda­
ba la renta temporalmente a cambio de poder dar garantías sólidas 
de indemnización a los cosecheros de Veracruz.59 La autoridad acor­
daba directamente con los cosecheros los términos de la contrata 
(que como hemos visto fue generosa) y velaba para que en el funcio­
namiento del estanco estuvieran contemplados sus derechos. 60 En 
contrapartida, la administración interna de la renta quedaba total­
mente en manos de los particulares.61 Se trataba, pues, de un virtual 
restablecimiento del monopolio nacional, aunque ahora confiado a un 
grupo de financieros poderosos que establecían su emporio en la 
ciudad de México. 

Desde luego, el gobierno confiaba que el sometimiento del giro 
del tabaco a un manejo claramente mercantil sería la mejor vía para 
ponerlo de nuevo en condiciones de beneficiar al fisco. Primero ha­
bía firmado una virtual contrata de distribución con Wilson y Caray 
y posteriormente procedía a un arrendamiento total del monopolio 
nacional. Sin embargo, esta forma de operación tuvo un costo polí­
tico, pues despertó el descontento de los cosecheros, los burócratas 
y los operarios de la renta. La siguiente transformación de la renta 
fue la liberalización total de la misma por el bando del 3 de junio de 
1833, que dispuso la prohibición de venta de tabaco extranjero y la 
indemnización a la compañía por parte del gobierno. Los estados 
podrían liberar del todo la renta o imponer alguna contribución 

59 La ley del 26 de mayo de 1832 restableció virtualmente el monopolio nacional y deja­
ba a los estados en libertad en lo relativo a la manufactura dentro de sus territorios. 

60 Los pagos de la cosecha se tenían que hacer así: 1/4 al contado, 1/4 a los dos meses 
siguientes, 1/4 a los cuatro meses de la entrega y el resto a los seis meses de ésta. 

61 El gobierno tenía un representante con la facultad de intervenir la renta cuando qui­
siera. Dicho representante podía conocer las erogaciones e ingresos de la compañía y concu­
rrir al arreglo de la cuenta y razón, así como en todo lo que fuera necesario para que las 
operaciones no significaran una violación de las leyes. 
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sobre el giro. Los funestos resultados de esta medida dieron lugar a 
que no tardara en resurgir el clamor de que se volviera a estancar el 
ramo, aunque ahora en una lucha constante entre quienes propug­
naban el manejo del mismo a manera de compañía mercantil y quie­
nes confiaban en la viabilidad de un control directo por el gobier­
no. 62 El primer frente estuvo formado por grupos empresariales y 
abogados partidarios de la jurisprudencia mercantil, según lo refiere 
con cierta ironía Carlos María de Bustamante,63 en tanto que los 
segundos se componían de los ya señalados adversarios de los em­
presarios, así como de las legislaturas de un número créeiente de 
entidades, para las que la liberalización del ramo a nivel de estados 
en 1829 y la general de 183 3 habían sido desfavorables. Las alterna­
tivas de 1834 en adelante, es decir, en la tercera fase de la pugna, no 
podían sino basarse en una reorganización en forma de estanco ab­
soluto. La pregunta era entonces: ¿se le administraría directamente 
por el gobierno o se le concesionaría como se había hecho con el 
monopolio nacional en 1830? El mosaico de fórmulas seguidas en 
las administraciones estatales hacía urgente la adopción de un siste­
ma definitivo a nivel general. 64 

De esta manera, entre los años de 1833 y 1837, tenemos una 
etapa en la que la división política en torno a la renta fue cobrando 
fuerza y determinando adhesiones. El impulso de centralización 

62 Para referirse a esta disyuntiva, los contemporáneos contraponían los términos "en 
arrendamiento" y "en administración" . 

63 En El gabinete mexicano durante el segundo periodo de la administración del Exmo. señor 
presidente D. Anastasia Bustamante, México, Imp. de José M. Lara, 1842, vm, p. 104, Bustamante 
apunta que en nombre de la jurisprudencia mercantil, legitimadora del librecambismo total, 
las propias legaciones extranjeras en México se desentendieron de los reclamos de sus pro­
pios conciudadanos involucrados en la industria del algodón, quienes solicitaban su protec­
ción ante la libre competencia. En el caso de la industria del algodón también los cosecheros 
se veían afectados por los principios de dicha jurisprudencia. 

61 Hacia comienzos de 1837, cuando se creó el Banco Amortizador de la Moneda de 
Cobre, existía el siguiente mapa administrativo por lo que tocaba a la renta del tabaco: 

+ Estados en los que se había arrendado la renta: como Zacatecas, Durango, Coahuila, 
San Luis Potosí y Jalisco. 

+ Estados en los que se la mantenía administrada directamente por el erario (estancos 
parciales): Michoacán, Querétaro y Sinaloa. 

+ Estado con renta en remate, tras de un contrato de compañía mixta ya fenecido: 
Guanajuato (con pleito legal interpuesto por los antiguos socios). 

+ Estados en que se les había dejado en total libertad: Puebla, México, Veracruz, Oaxaca, 
Tamaulipas, Nuevo León, Chihuahua y Sonora. 

+ Estados en situación especial, fuera de la organización general: Yucatán, Chiapas y 
Tabasco. 

La información la he tomado de Felipe Neri del Barrio (director de la Compañía arren­
dataria del tabaco), Memoria sobre el restablecimiento y progresos de la renta del tabaco, México, 
Imp. de Ignacio Cumplido, 1841, p. 8. 
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hacendística reseñado en el capítulo anterior no podía ser ajeno al 
contraste de alternativas, y es claro que la mayoría de la opinión se 
inclinaba a una variante de fiscalidad preponderante y rechazaba 
que el ramo quedara sometido a los vaivenes de los negocios mer­
cantiles. Si algo había caracterizado al monopolio colonial en sus 
años de tranquilidad y bonanza era el paternalismo con que la auto­
ridad suprema del mismo trataba a operarios y sembradores. El sen­
tido de la responsabilidad social en el manejo de la renta durante la 
Colonia es algo que todos los historiadores de la misma reconocen. 
Ya en el periodo independiente, el ramo había venido a convertirse 
en la renta nacional por excelencia, ya que su producto circulaba 
por la mayor parte del país y prometía ser el pilar de una Hacienda 
sistematizada y boyante. La renta tenía, por lo tanto, una importan­
cia política que no se podía atribuir a otros ramos del erario. Así, 
por más que la compañía de 1830 haya ayudado a aliviar la situa­
ción de los cosecheros y eliminado la acumulación de las existencias 
viejas, la perspectiva de un sometimiento a las iniciativas de una 
dirección orientada por el espíritu mercantil 65 no gustaba a los co­
secheros, trabajadores y empleados de la renta. 

Fue en esta coyuntura, de clara lucha política entre los sectores 
involucrados en la renta, que se creó el Banco Nacional de Amortiza­
ción de la Moneda de Cobre como instancia encargada de decidir 
sobre la mejor manera de girar y reorganizar sistemáticamente la ren­
ta del tabaco. El establecimiento de dicha institución bancaria signifi­
caba canalizar hacia ella la pugna entre los empresarios y sus adversa­
rios. Si se ha de ver con realismo la situación, el atributo de nacional 
lo podía reclamar el banco más por su condición de administrador 
del tabaco, ramificado a casi todos los rincones del país, que como 
amortizador de una moneda defectuosa que sólo circulaba en una 
parte del mismo. La reorganización de la renta era la medida que con 
mayor espectacularidad podía satisfacer el reclamo general de siste­
matización y fortalecimiento del fisco. Por otro lado, la institución 
venía a satisfacer la demanda de un banco amortizador y apuntalador 
del crédito público (plan de Mora) y al mismo tiempo coordinador de 
ciertos ramos claves de la Hacienda (plan de Maldonado y Tamariz). 
Pero estas últimas cuestiones y las características precisas del banco, 

65 La confesión franca de los empresarios de que en su opinión la renta del tabaco sólo 
podía prosperar si se le giraba como un negocio mercantil, en la ya citada Memoria de Neri 
del Barrio (p. 55-56). Sostienen que los sueldos, las pensiones y los réditos de capitales colo­
cados sobre los productos no deben salir de estos últimos. Como negocio mercantil, afirman, la 
renta necesita un fondo dotal al estilo de los de las casas de moneda y la renta de correos, 
cuyos sobrantes pasan a la Tesorería. 
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rmeritan ser tratadas en un inciso aparte, dedicado también a descri­
óir el desenlace de todo un ciclo administrativo en el país. 

d) El Banco Nacional de Amortización de la Moneda de Cobre 

Como se ha dicho ya, la ley del 17 de enero de 1837 creó la institu­
ción encargada de financiar la amortización de la defectuosa mone­
da de cobre. Con sólo ver los artículos de esa ley se constata que en 
ella había una intención política conciliadora con respecto a los dos 
grandes grupos cuyo enfrentamiento ha sido ya descrito. Los parti­
darios de la formaciór1: de una compañía podían citar los artículos 
3 y 4, en los que se estipulaba que se restablecería el estanco del tabaco 
y que sus ingresos irían al banco para que éste administrara dichos 
fondos con total independencia del gobierno.66 Los cosecheros y 
demás partidarios de un plan de administración directa por el go­
bierno podían apoyarse en el artículo 21 del reglamento-o "cons­
titución"-del banco, publicado el 20 de enero: el banco disfrutaría 
de los privilegios fiscales en todas sus demandas y negocios. Esta últi­
ma cláusula daba pie a pensar que la institución defendería a ultranza 
la asignación de los ingresos del tabaco para beneficio de la maltrecha 
Hacienda pública. 

Que la fundación del banco tuvo un sentido que iba más allá de la 
mera amortización de la moneda de cobre y verificaba una expectati­
va pública gestada desde que el país se independizó, me parece evi­
dente después de todo lo presentado en el capítulo m. Ya en 1833 el 
viajero alemán Carl C. Becher 67 constataba que la idea de crear un 
banco nacional era familiar en México y que no sería difícil poner a 
funcionar una institución de ese tipo a muy corto plazo, con lo que se 
podría poner en circulación un papel moneda bien consolidado y 
rebajar los altísimos tipos de interés prevalecientes.68 La idea flotaba, 
pues, en el ambiente. Ahora bien, si tomamos en cuenta que para la 
mera amortización de la moneda de cobre no era indispensable crear 

66 Por tanto, si lo estimaba conveniente la junta directiva del banco, éste podría 
concesionario a una compañía. En el libro de Ricardo Delgado Román, Las primeras tentritivas 
de fimdaciones d~ bancos en México (Guadalajara, Talleres Gráficos, 1945) se encontrarán las 
principales leyes relativas al banco (p. 57-81 ). Asimismo puede consultarse el artículo de José 
Antonio Bátiz, "Trayectoria de la banca hasta 191 O", en Leonor Ludlow y Carlos Marichal, 
op.cit., p. 217-299. 

67 Becher, op. cit., p. 201. 
68 Según Becher, los préstamos entre las principales sociedades de comercio andaban 

por el 2 o 3 % mensual, en tanto que el gobierno contrataba empréstitos al 5 % mensual. 
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un banco, pues perfectamente bastaba con destinar un fondo 69 para 
ello (como de hecho se hizo al crear el fondo del 12 % en 1841 y 
destinar los ingresos de la renta del papel sellado para dicha opera­
ción en 1842), entonces calibramos la importancia del factor opinión 
en todo esto. Otra alternativa concebible en tal contexto hubiera sido 
la de financiar la amortización mediante una caja'especial (por ejem­
plo, una caja de descuento de certificados dados por el cobre recibi­
do), tarea habitual todavía en esa época. Los historiadores nunca po­
drán explicar satisfactoriamente la estrategia de la amortización 
monetaria por la vía bancaria sin conceder el debido peso a las expec­
tativas surgidas en el público con respecto a un banco que hiciera 
manejable la deuda, coordinara ramos claves de la Hacienda y mejo­
rara la situación monetaria en general. Pocas veces se torna tan evi­
dente la imposibilidad de aislar los factores económicos de los demás 
sectores de la realidad como cuando se quiere entender la gestación 
de este primer banco nacional mexicano. 

Como se decía ya, en un primer momento se creía que la insti­
tución iba a funcionar totalmente de acuerdo con el impulso hacia 
un repunte de las facultades fiscales de la autoridad y un mayor 
control en el manejo de los caudales públicos, tónica que venía co­
brando fuerza desde 1836 con la creación de la Junta Consultiva 
de Hacienda. Sin embargo, este segundo gobierno de Bustamante, 
establecido un par de meses después de la creación del Banco 
Nacional de Amortización, optó por renovar e intensificar los vín­
culos con algunos de los empresarios más poderosos del país, en 
obvia continuación del modelo ensayado en 1830-1832. Los gana­
dores de la pugna por la renta fueron los partidarios de una com­
pañía mercantil del tabaco, solución que quedó sellada con los su­
cesivos contratos firmados por el banco con ellos desde comienzos 
de 1838.70 Esta victoria de los empresarios significó que el estanco 
terminaría girándose en forma de gran compañía (la Empresa del 
Tabaco), con ingresos seguros para el gobierno general en forma 
de anticipaciones pero sin auténticas utilidades de empresa, como 
Walker lo muestra. 

69 Véase el capítulo vn del ya citado libro de Walker, Parentesco, p. 220-247, y constátese la 
abierta disposición del gobierno de Anastasia Bustamante ( 183 7-1841) de crear fondos espe­
ciales que cubrieran los compromisos del gobierno. 

70 Las secuencias de esta historia son referidas por David Walker en su artículo citado de 
la Hispanic American Historical Review. En esta negociación del tabaco participaron Benito 
Maqua, Manuel Escandón, Cayetano Rubio, Felipe Neri del Barrio y Cosme Caray. Otros 
prestamistas importantes de la época, como los hermanos Martínez del Río, se involucraron 
después en jugosas especulaciones con los documentos de esta deuda, liquidada una década 
después. 
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"Yo no hallo inconveniente en que se confie a una compañía de 
negociantes, por ejemplo, la venta exclusiva del tabaco y sal, [en] caso 
de que hubiere estancos de estos artículos", sostenía Canga Argüelles 
en sus ya mencionados Elemerúos de la ciencia de hacienda (p. 173). Se­
gún esta autoridad en la materia, un tal arrendamiento se justificaba 
como medio para simplificar la recaudación (menos personal 
involucrado) y hacer más efectivo el cobro de los impuestos indirec­
tos. Si a ello añadimos la recomendación que este mismo autor hacía 
sobre un banco nacional que pagara los gastos públicos mediante la 
comisión mercantil, 71 entonces entendemos las ventajas que un arren­
damiento como éste debía acarrear al erario y a la sociedad. Varios 
notables del medio político mexicano de esos años tomaban a la letra 
tales recomendaciones, 72 de suerte que la alternativa escogida para el 
manejo del estanco del tabaco no sólo respondía a la fuerza de ciertos 
intereses en pugna sino a lo postulado por toda una corriente de 
pensamiento económico:iurídico sobre la legitimidad de la concesión 
de ramos de ingreso público según la tónica mercantil. 73 

Sin embargo, veamos ahora lo que se puede deducir del plan ori­
ginal del banco, tal como apareció a la luz pública antes de ocurrir el 
arrendamiento mencionado. Además del presidente del banco, nom­
brado por el congreso nacional, la junta directiva del mismo quedaría 
formada por un eclesiástico condecorado, un comerciante cuyo capi­
tal en giro fuera de 100 000 pesos por lo menos, un labrador con 
propiedades del mismo monto y un minero elegido por el estableci­
miento de minería con una fortuna del mismo monto (artículo 1 del 
reglamento del banco). Esto deja claro el libre curso a una adminis-

71 En los mismos Elementos de hacienda, p. 196. 
72 Notablemente Juan N. Rodríguez de San Miguel y Basilio.José Arrillaga,jurisconsultos 

involucrados en la administración del Banco de Amortización y en los proyectos de financia­
ción de la Hacienda pública por entonces. Ellos son los clásicos representantes de la jurispru­
dencia mercantil española de esos años, cuyas autoridades y conceptos principales pueden 
encontrarse en el ya citado Diccionario razonado de legislación, de Escriche, editado en México 
por el propio Rodríguez de San Miguel. Varias de las más significativas figuras de la genera­
ción previa (Alamán, Mora, García, Zavala, etcétera) se habían mantenido influidos por el 
ideal borbónico de una fiscalidad preponderante, sostenida por rentas estables y seguras, sin 
confiar tan incondicionalmente en un manejo de ramos públicos según las pautas del giro 
mercantil. 

73 'fambién se torna evidente, cuando se estudia el pensamiento económico de econo­
mistas como Canga Argüelles, la enorme importancia concedida a la confianza como condi­
ción para que los bienes mantengan su valor en el mercado, en lo cual se toma como decisivo 
el ejemplo que el gobierno puede dar. Conceder a una compañía mercantil el manejo de una 
renta pública, con todo lo que implicaba en economizar personal y estimular el crédito en 
general, representaba un gesto idóneo en este sentido. Sobre esta importacia del crédito en 
Canga Argüelks, véase el Anexo 111. 
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tración de notables (los "hombres de bien" que ha descrito el historia­
dor Costeloe), así como la intención de reconocer el poder financiero 
de grupos económicos con emporio en la ciudad de México. El cabil­
do metropolitano y el establecimiento minero, también situado en la 
capital, junto con los comerciantes y propietarios de tierra residentes 
en la ciudad de México, elegirían a los miembros de la junta directiva 
(artículos 2 y 3). Los miembros elegidos podían ser sujetos que por el 
momento vivieran fuera de la capital. El plan de comprometer a cier­
tos gremios profesionales en la tarea de reparar la Hacienda pública 
representa una novedad interesante frente a los planes previos. Pero 
en el contexto de lo que venía pasando en los últimos tiempos la 
dinámica de participación corporativa no era sorprendente, pues 
pugnas ocurridas en los últimos seis o siete años previos --como la 
del tabaco, o la semejante entre industriales y cosecheros del algo­
dón- 74 favorecían este tipo de actuación política. El Banco de Amor­
tización fue creado bajo el principio de que quienes dispusieran de 
más capital fueran quienes más medios pusieran para la consecución 
del fin, en este caso la depuración del circulante. 75 Al público se le 
invitaba (artículo 7 de la ley creadora) a acudir al banco para cambiar 
su moneda de cobre por moneda de plata o por moneda de cobre de 
nuevo cuño o por cédulas del banco, para lo que se fijaba un descuen­
to de un 6 y 4 % en el caso de la plata y el cobre nuevo, así como una 
total paridad en el caso de que aceptasen la cédula del banco. 

lambién vale la pena mencionar los capitales con que el banco 
quedó dotado para realizar sus operaciones de amortización: todos 
los bienes raíces de propiedad nacional en la República; todos los 
créditos activos del erario vencidos hasta junio de 1836, salvo los de 
aduanas marítimas; productos de la renta del tabaco; los rendimien­
tos de las contribuciones rural, urbana y de patentes en los departa­
mentos de México (excepto en la capital), Puebla, Guanajuato, 
Michoacán y Jalisco; la nueva moneda que se acuñara; todo el metal 
y material inútil a partir de la suspensión de la amonedación de la 
moneda de cobre y el que se consiguiere por la vieja moneda que el 
banco recogiera y fundiera, si los tenedores no preferían que les 
fuera devuelta; el monto de las penas pecuniarias impuestas a 
falsificadores; capitales que el banco tomara a premio; el premio en 

71 Potash, op. cit.,p. 190. 
7'' Dice el artículo 19 del reglamento: "Los cinco individuos natos que componen la 

junta directiva del banco se abonarán y distribuirán por comisión el 1 % de todo lo que 
amorticen, bien sea directa o indirectament~ en la moneda que no es de plata u oro, o bien en 
las cédulas de crédito que expidieren". 
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el cambio por plata o cobre nuevo; otros arbitrios que el gobierno 
juzgara adecuados y que no fueran contribuciones o gravámenes al 
público (artículo 3 de ley creadora). 

Evidente es, pues, la intención original de tener en el banco un 
órgano de capitalización mediante la concentración de ciertos ra­
mos clave. Los créditos de aduana no se tocaban, desde luego, para 
no afectar a los agiotistas. Con respecto a la renta del tabaco, la 
institución quedaba facultada para disponer de su giro por departa­
mentos o incluso por fracciones más reducidas (artículo 18, fracción 
vnr del reglamento), 76 al tiempo que recibiría los beneficios de la 
inversión del gobierno en las minas de Fresnillo, que precisamente 
por entonces comenzaba a rendir utilidades.77 Tales atribuciones, 
junto con la recaudación directa de contribuciones recogidas en cier­
tas entidades, le daba un cierto margen de acción para ensayar di­
versos grados de centralización hacendística. Estas disposiciones 
constituyen, en mi opinión, lo más revelador del perfil del banco. Se 
trataba claramente de conferirle un ramillete de ingresos seguros, 
además de darle el prestigio de ser administrador de la renta del 
tabaco, una respuesta lógica ante la falta de liquidez y de credibili­
dad que comenzaba a asolar gravemente a los gobiernos por esas 
fechas. 78 El otorgamiento de los bienes raíces nacionales no repre­
sentaba un apoyo tan importante como podría pensarse, puesto que 
para entonces ya estaban bastante mermados y en vías de ser rema­
tados por el gobierno.79 Oportunidades como la venta de terrenos 
en Texas también quedaban fuera de los alcances del gobierno. De 
hecho, por la desesperada búsqueda de dinero de la administración 
de Bustamante, el banco terminaría rematando los bienes de la In­
quisición y de los jesuitas que todavía le quedaban. 80 

76 Y de hecho el banco concedió un primer arrendamiento del tabaco (1838) a una 
compañía que lo administraría en sólo seis departamentos, la compañía arrendataria de los 
seis departamentos (México, Veracruz, Puebla, Oaxaca, Querétaro y Michoacán). 

77 Walker, Rirentesco, p. 160. La explotación de Fresnillo se llevaba como asociación mix­
ta de gobierno e inversionistas particulares. 

78 La ley del 16 de febrero de 1839 también consignaría al banco el 2 % cobrado por la 
introducción de moneda en puertos, Matías Romero, Memoria de Hacienda presentada en 1870, 
p. 196. • 

79 Véase la Memoria de Hacienda presentada en 1838 por Gorostiza, México, Imp. del Agui­
la, I 838, p. 30-3 I, en que se explica la historia de estos bienes desde la Independencia. Los 
de temporalidades (ex jesuitas, ex Inquisición y monacales u hospitalarios) habían sido ya 
rematados en parte en 1823 y 1829. En cuanto al resto, se reducía a terrenos realengos y 
ríntales (en T.'lbasco). En ocasiones se incluía erróneamente entre ellos al Fondo Piadoso de 
las Californias. 

so Esto como medio para pagar deudas a prestamistas y asegurarse que siguieran facili­
tándole recursos, Walker, Parentesco, p. 222. Los bienes fueron rematados por disposición del 
gobierno de noviembre de 1838. 
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½ª crisis desatada por la devaluación de la moneda de cobre en 
marzo de 1837, así como el enojo del público por el arrendamien­
to del ramo del tabaco a la compañía empresaria a comienzos de 
1838, además del conflicto armado con Francia en ese mismo año, 
determinaron que no hubieran las condiciones para que el banco 
cumpliera a fondo su función amortizadora del circulante de co­
bre. Pero de cualquier manera, según Gorostiza en su Memoria, hacia 
1838 la institución cumplía con sus funciones, puesto que había 
logrado amortizar algunas cantidades de cobre; se pensaba inclu­
so en emplear ya los fondos del banco a otros objetos de utilidad 
pública, de suerte que el gobierno y la junta directiva del banco 
trabajaban en un proyecto para incorporar el banco al "arreglo, 
movimiento y gradual amortización del crédito público".81 Sin 
embargo, como se ha señalado en el capítulo IV, hasta 1840 la falsi­
ficación de moneda resultó muy ventajosa, de manera que para 
muchos era más redituable esa actividad que deshacerse de la 
moneda devaluada. Por otra parte, dado que el gobierno seguía 
admitiendo el pago de las contribuciones en cobre, los tenedores 
podían emplear esa moneda quebrantada en los pagos al fisco, y 
mientras el comercio en general no encontrara más provecho en 
el cambio por la plata en los términos del banco que en mantener 
separadas sus medios de pago (cobre para el gobierno, plata para 
el abastecedor), de nada servía la presencia de un banco amor­
tizador. Además de esto, es evidente que tras el incremento de la 
alcabala sobre el comercio del cobre en 1840, el metal no siempre 
mantenía un valor inferior al amonedado ( dadas las oscilaciones 
del precio del metal). En tales circunstancias se comprende que el 
banco terminara siendo un brazo del gobierno para hacerse de 
préstamos, 82 al tiempo que Bustamante se veía precisado a impo­
ner aquellas contribuciones que terminarían por hacerlo tan im­
popular y coadyuvarían a su caída en 1841. El monto de las cédu­
las del banco circulantes debió de ser mínimo, si atendemos a la 

81 Memoria de Hacienda presentada en 1838, p. 29-30. En ese primer año de su función, el 
banco sólo recolectó 4 200 pesos en moneda de cobre, en tanto que los capitales impuestos 
sobre él (con premio del 1 %) sólo llegaron a 500 pesos, los créditos activos del erario a 7 407 
pesos, los ingresos por temporalidades de ex jesuitas a 500 pesos y los de la renta del tabaco 
a 50 000 pesos. Así fue la situación del banco en sus buenos tiempos. 

82 Autorizados por las leyes del 27 de enero de 1838 y del 21 de octubre de 1839, Delga­
do Román, op. cit., p. 75-81. Gorostizajuzga que estas decisiones del gobierno tuvieron el 
efecto de que el banco no pudiera convertirse en la esperada instituci6n ordenadora del 
crédito público (loe. cit.). Con ello confirma la tesis de Mora de que el banco nacional debía 
ser amortizador o no serviría mayor cosa. 
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escasa cantidad de capital impuesto sobre la institución y sobre todo 
al hecho de que los directivos del banco no invirtieron sus propios 
caudales para apoyar el crédito de esa institución. 83 Para el verano 
de 1841 eran los bonos del tabaco emitidos por el gobierno de 
Bustamante los que pasaban a ser adquiridos por los agiotistas,84 

como un último intento de esa administración por emprender la 
amortización. Evidentemente, la empresa amortizadora había se­
guido la vía equivocada señalada por Mora, quien ya había adverti­
do sobre la posibilidad de que las operaciones de amortización se 
convirtieran en la ocasión dorada de los agiotistas en búsqueda de 
créditos baratos. Desde luego, Mora habría dicho que el primer gran 
tropiezo de este proyecto fue el no haber dejado que el banco fuese 
una institución puramente amortizadora, toda vez que se le convir­
tió en un intermediario para hacerse de préstamos. 

Tal es la historia de un banco que llegó a aparecer como la agen­
cia coordinadora que pondría en un pie firme al erario a partir de 
una amortización monetaria bien ejecutada. Dejada de lado las po­
siciones políticas y sociales radicales de los planes bancarios previos, 
en lo estrictamente económico el proyecto original del Banco Na­
cional de Amortización de la Moneda de Cobre 85 permitía extender 
sus funciones'a eso que Mora había considerado lo más fundamen­
tal de un instituto de esa índole: garantizar ante todo una amortiza­
ción gradual como el medio más directo para apuntalar el crédito 
público y poner a la Hacienda en un pie más firme. ¿por qué fracasó 
tan estrepitosamente? La explicación la encuentro en las siguientes 
circunstancias: 

1. Además, desde luego, del trastorno financiero que significó 
la guerra con Francia y de las asonadas revolucionarias contra el 
gobierno de Bustamante,86 junto con la poca confianza crediticia 
que la institución logró despertar en los posibles inversionistas, em­
pezando por sus propios directivos, me parece evidente que la 
inocultable maniobra de canalizar la pugna por la renta del tabaco 
al arbitraje del banco politizó desde un principio la estrategia y con-

83 Esta actitud les sería censurada por los empresarios del tabaco en la ya citada Memoria sobre 
el reslablecimierúo y progresos de la renta del tabaco, publicada por Neri del Barrio en 1841, p. 7. 

8·1 Eran los bonos del llamado fondo del 12 %: 46 % de ellos fueron vendidos en efectivo 
(3/4 en cobre y 1/4 en plata) y 54 % en papeles de crédito de cualquier categoría, Walker, 
Parentesco, p. 229. 

85 Es decir, antes de que se le convirtiera en agencia de préstamos para el gobierno. 
86 Entre las que destacaron la del coronel Moctezuma a comienzos de 1837, así como la 

de los generales Urrea y Valencia en 1840, y la de Santa Auna en septiembre de 184 l. 
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denó a esta institución a aparecer como parcial o manipulada desde 
el momento que resolviera a favor de alguno de los dos grandes 
frentes en pugna. 87 

2. También es de mencionarse las diferencias fundamentales 
con los proyectos de banco nacional de Maldonado, García, Ortiz 
de Ayala y Mora, que hacían de este banco algo muy distinto de lo 
que la opinión pública venía esperando desde años atrás. Así, por 
ejemplo, el de Amortización no ejerció fomento alguno de la acti­
vidad productiva, pese a que a finales de 1830 se había creado ya 
un banco destinado al impulso de la industria: el Banco de Avío. 
Era el ramo agrícola (reparto y fomento) aquel en que las expecta­
tivas se venían poniendo desde que se hablaba de un banco nacio­
nal con facultades de fomento. Si embargo, desde una década atrás 
eran las administraciones municipales y estatales las que venían 
cumpliendo con la tarea, 88 y es un hecho que la pérdida de Texas y 
el temor ante la expansión estadounidense determinaron que el 
fomento y reparto agrarios se fundieran cada vez más con el expe­
diente de la colonización extranjera.89 El banco apareció en un 
momento en que esta última cuestión era ya motivo de fuerte dispu­
ta ideológica90 y no podía quedar confiada sin más a una institu­
ción bancaria. 

87 Otro hecho que delata el manejo político de la institución es el encargo que se le hizo 
de buscar recursos para la reconquista de Texas. El préstamo contratado por el banco el 27 de 
enero de 1838 füe para ese fin, Manuel Urbina, Efectos de la independencia de Texas sobre el 
gobierno, la política y la sociedad de México, México, UNAM, ENEP Acatlán, 1996, p. 138. Finalmen­
te, en 1841 también se vio involucrado el banco en una atmósfera política caldeada, cuando 
la mayoría de la opinión pública se manifestó contra un proyecto de amortización de la mo­
neda propugnado por una buena parte del Legislativo. El plan implicaba un jugoso préstamo 
por parte de los empresarios del tabaco al gobierno, a pagar con los ingresos de la renta 
(proyecto mencionado por Walker y por mí en los respectivos artículos). Todo esto explica, 
desde luego, por qué Santa Anna devolvió la renta a la administración directa del gobierno a 
finales de 1841. 

88 El caso del proyecto zacatecano de 1829 ya es conocido del lector, así como el de 
Lorenzo de Zavala en el Estado de México. Sobre repartimiento de tierras en el partido 
de Orizaba, en Veracruz, puede verse el Ensayo de Mühlenpfordt, n, p. 50. 

89 El propio Ortiz de Ayala había partí do hacia Texas en 1833 en condición de comisio­
nado para fomentar la colonización extranjera en esa provincia. Sobre los avatares de la 
colonización en esa época, Dieter George Berninger, La inmigración en México, 1821-1857, 
México, Secretaría de Educación Pública (Sep Setentas), 1974, p. 90-94. La necesidad de 
recurrir a emigrantes extranjeros puede constatarse en las representaciones enviadas por 
Ortiz de Ay ala desde Francia en 1830 y 1831 al presidente y al Congreso de México, señalan­
do que ésta era la única manera de fomentar una colonización pronta del territorio en riesgo 
de pérdida. Se encuentran en su México considerado, p. 537-598. 

90 Desde luego, la discusión sobre la tolerancia religiosa en México se había vuelto muy 
conflictiva tras el ensayo reformista de 1833, lo que repercutía directamente en los planes de 
colonización extranjera. 
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3. Otra circunstancia relevante que debe considerarse fueron 
los malos resultados de la estrategia de atacar el problema de la 
deuda pública mediante los vales de amortización y de alcance, 91 

que hacían ya muy poco popular el recurso de las emisiones de pa­
pel de crédito, aun cuando sólo fuera para una operación de depu­
ración monetaria. Al banco estaba vedado ese tipo de expediente, 
impedimento que a su vez dificultaba planes como el de capitalizar 
los sueldos y las pensiones de los empleados, tan proclamado por 
proyectistas como Tamariz y Mora.92 

4. Para los empresarios del tabaco, la causa del fracaso del ban­
co fue que al frente del mismo quedaraon letrados de espíritu muy 
reglamentario, 93 de suerte que la institución no estuvo en las manos 
más idóneas para darle un buen perfil financiero. Un hecho apun­
tala la tesis de que algo no funcionaba muy bien en la institución 
amortizadora de moneda: al finalizar el año de 1840 sus directivos 
todavía no tenían por cierto que emprenderían una gran amortiza­
ción de moneda de cobre, pues contemplaban la "reducción" de la 
misma -su recogimiento y devolución al público con un nuevo se­
llo que depreciaba su valor. 94 

Como el lector puede ver, el Banco de Amortización verificado 
llegó muy tarde para realizar ciertas tareas y muy temprano para 
consolidar la importancia administrativa que se le quería conceder. 

Presentada ya la catastrófica historia de las emisiones nacionales 
de cobre, medidas importantes en el intento por fortalecer la ceca 

01 Mencionados al término del capítulo m. 
''2 Todavía en la Memoria de Hacienda presentada en 1835, por José M. Blasco, México, 

Imp. del Águila, 1835, se mencionaba que "uno de los medios de minorar los gastos que 
gravitan sobre la hacienda pública sería el de reducir el número de los que por cualquier 
motivo reciben asignaciones de sus fondos; mas para ello convendría que el congreso dictara 
una ley para la capitalización de sueldos y pensiones. De esta manera, sin atentar contra los 
derechos adquiridos por los pensionistas, y sin faltar a lo que dictan la justicia y la equidad 
con respecto a una gran parte de ellos, se lograría convertirlos en propietarios y productores, 
sacándolos de la miseria en que yacen y de la esfera de meros consumidores, gravosos actual­
mente a la sociedad" (p. 23). 

93 En la Memoria, de Neri del Barrio, p. 8, se critica a los encargados del banco de letra­
dos por interesarse ante todo en los asuntos judiciales y administrativos, lo que implicó que 
relegaran las cuestiones verdaderamente financieras y mercantiles. Este testimonio echa por 
tierra la tesis difundida por algunos de que el Banco de Amortización fue un regalo del 
gobierno al clan de los agiotistas. Si hubo éste, más bien fue para abogados y administrado­
res, y la máxima disparidad entre las miras de los empresarios y los directivos del Banco se 
dio en 1841, en que los segundos se opusieron al negocio que los primeros proponían para 
financiar la amortización de la moneda mediante los bonos resultantes de un préstamo. 

91 Como francamente lo confiesan dichos directivos en el Informe de la Junta de I 841, 
p. 13-17. En caso de reducción, por cierto, se harían entregas del 50 % en cobre depreciado 
y 50 % en plata. 
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capitalina y abrirle a ésta la posibilidad de recobrar algo de su viejo 
rango administrativo, una pregunta puede haber surgido ya en la 
mente del lector ¿No habrían sido distintos los resultados si las emi­
siones de esta moneda hubieran ocurrido al parejo de un reestanco 
sistematizado de la renta del tabaco, como el iniciado en 1837? Va­
rios hechos hablan en favor de esta hipótesis. Por lo que toca al 
manejo de la renta del tabaco, importa mencionar que la compañía 
beneficiada con el arrendamiento general 95 no logró las utilidades 
esperadas a causa de la depreciación de la moneda de cobre, circu­
lante en el que se recibían los ingresos del expendio. Según Walker, 96 

esta situación, aunada a la de que la tasa de beneficios en las opera­
ciones de venta de esa empresa frente a sus gastos era de sólo 11 %, 
determinó el fracaso de sus negocios.97 Si esta compañía o alguna 
otra forma de reestanco se hubiese formado entre 1831 y 1833, an­
tes de que el gobierno acuñara demasiada moneda de cobre y 
oficializara la falsa que se asemejaba en tipo y tamaño a la auténtica, 
acaso la compañía del tabaco podría haber servido como un medio 
de distribución de esta moneda fiduciaria en todo el país o la mayor 
parte de él, al tiempo que facilitaba caudales de plata indispensa­
bles para formar el fondo de rescate de la ceca capitalina. Sobre 
tales bases habría tenido mucho sentido la creación de un banco 
nacional coordinador de todas estas operaciones, emisor de billetes 
o incluso de papel moneda que sustituyera la moneda de cobre ex­
cesiva y restableciera el crédito público con atinadas operaciones de 
amortización graduales. Dentro del esquema centralizador de finan­
zas implicado por tal esquema administrativo, los ingresos de las 
aduanas interiores también podrían haber representado un apoyo 
firme al crédito del gobierno general.98 

El funcionamiento de tal esquema, sin embargo, hubiera reque­
rido la ausencia de esas profundas crisis políticas que caracterizaron 

95 El arrendamiento se lo concedió el Banco Nacional de Amortización en 1839 y cubría 
el terriorio nacional excepto el estado de Yucatán. 

96 Walker, "Business as usual", p. 694. 
97 Recuérdese que el descuento standard de la moneda de cobre a partir de 1834 fue del 

9 al 10 %, con caídas considerables en los momentos de depreaciación del metal o cuando 
vinieron las crisis más difíciles. 

98 Como lo muestran las Memorias de Hacienda presentadas en esos años, sobre todo 
entre 1829 y 1844, las aduanas interiores (alcabalas y otros ramos) se convirtieron gradual­
mente en la fuente de ingresos interior más importante del gobierno. Para los años del cen­
tralismo rendían un promedio de 2 500 000 a 3 000 000 de pesos por año, con lo que supera­
ban los rendimientos de la renta del tabaco. La opinión pública se equivocó pues con frecuen­
cia al creer que la renta del tabaco era la más pingüe del erario. Sobre esto, Varios mexicnnos, 
op. cit., p. 33-34. 
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esos años, por lo que el plan recién descrito debe quedar como una 
mera hipótesis o "tipo ideal" de un modelo administrativo. Las re­
voluciones y las luchas de los diversos grupos políticos sembraban la 
desconfianza y dificultaban enormemente todos los experimentos 
administrativos. Así, además de la depreciación de la moneda de 
cobre, la Empresa del Tabaco resintió las exigencias de las autorida­
des locales (provinciales, municipales y militares), ansiosas de ser 
tomadas en cuenta en el giro del tabaco y recibir las recompensas 
consecuentes.99 Si eso pasó durante un gobierno relativamente esta­
ble, como lo fue el de Bustamante entre 1837 y 1841, ya puede el 
lector imaginar lo que habría sido la implantación del esquema 
mencionado en años como el de 1833, cuado la animadversión con­
tra la administración "roja" de Gómez Farías y el creciente clien­
telismo militar enrarecían en alto grado la atmósfera política. Acaso 
el periodo de la administración de Bustamante y Alamán de 1830-
1832 hubiera sido la indicada para semejante plan. Tras la caída del 
primero en 1841, la praxis de la fiscalidad en México iba a caracteri­
zarse por la formación de clientelas de comerciantes y empleados 
públicos en torno a militares fuertes en el país (Santa Anna, Pare­
des, Arista, Vidaurri, De la Garza, etcétera), primordialmente en vistas 
a la exención de impuestos y aranceles. Desde el punto de vista de la 
moneda es relevante mencionar que los derechos cargados a la ex­
portación de la moneda de metal precioso fueron constantemente 
en aumento, lo que dio motivo a un malestar profundo entre los 
extranjeros. Agotado el recurso de la moneda de cobre como circu­
lante estancado, se procuró frenar la exportación del metal precioso 
por la vía de una mayor imposición de derechos sobre la moneda a 
exportar, expediente que también daba al gobierno ingresos líqui­
dos prontos. 100 En cuanto a la renta del tabaco, ésta se mantendría 

99 Neri del Barrio, Memoria sobre el restablecimiento y progresos de la renta del tabaco, p. 18-24. 
100 Charles Lempriere, británico, quien hacia 1862 informa a la opinión de su país sobre la 

situación mexicana, enumera los derechos a pagar por los europeos que exportan metal precio­
so y concluye que el monto total asciende a más de un 16 % del valor del mismo. A esto hay que 
añadir los desembolsos por la escolta de las conductas y las comisiones a los socios situados en la 
capital y el puerto de salida, seguros, costos del embalaje, etcétera. Hemos de concluir que en 
conjunto estos desembolsos superaban el 20 % del valor del oro o la plata exportados (Notes in 
Mexü:o in 1861 and 1862. Politically and socially considered, London, Green, Longman, Roberts, 
Green, 1862, p. 387-388). Antes de la Independencia la suma de todos esos derechos giraba en 
torno al 16 15/17 para la plata pura y al 19 1/8 % para la plata mezclada con oro, según lo 
calcula Mühlenpfordt (Ensayo, 1, p. 347), y al 15 % en general según la Comisión de Hacienda 
del Senado de 1825 (¡lnálisis de la Memoria presentada por el señor secretario del despacho de Hacien­
da, México, Imp. a cargo de Martín Rivera, 1825, p. 39). Lempriere y el ya citado diplomático 
prusiano Richthofen se muestran convencidos de que desde la década de 1850-1860 la injusti­
cia fiscal en asuntos de moneda recae en gran medida sobre los extranjeros, rnyo pago de los 
derechos de amonedación no les son repuestos por nadie posteriormente. 
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en estanco hasta 1856, año en que se le liberó totalmente, según los 
principios del liberalismo mexicano puro. De esta manera, en 1842, 
quedaba totalmente cerrado un ciclo en el que el giro del tabaco y la 
labor de moneda en la ceca capitalina se habían presentado como 
dos recursos combinables para la centralización administrativa del 
país. El impulso centralizador, desde luego, no desapareció enton­
ces, como lo atestiguarían la continuación del régimen centralista 
hasta 1846, el gobierno de Santa Anna de 1853 a 1855 y el del em­
perador Maximiliano entre 1864 y 1867. Durante estos gobiernos, 
sin embargo, la atmósfera y las coyunturas políticas fueron yabas­
tante diferentes, por lo que una extrapolación sin más de lo dicho 
aquí no sería aconsejable. 
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